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Opinión

A
 cabamos de despedir un 2021 que no 
será recordado como un gran año. La 
difícil situación sanitaria, ocasionada 

por una pandemia que no acabamos de de-
jar atrás, ha tenido un efecto contractivo in-
tenso y más prolongado de lo inicialmente 
esperado en la actividad económica a nivel 
global. Por si ello fuera insuficiente, en los 
compases finales del ejercicio se han unido 
un incremento, que hasta hace poco habría-
mos considerado inimaginable, de los pre-
cios de la energía y un aflo-
ramiento de la inflación, 
que se pensaba puntual y 
transitorio, pero que, co-
mo si quisiera imitar al vi-
rus, está mostrando una 
resistencia inesperada. 

La actividad bancaria, 
como el resto de sectores 
de la economía, se está 
viendo afectada por esta 
situación. A diferencia de 
lo que ocurriera en la cri-
sis anterior, las actuaciones llevadas a cabo 
por el sector bancario europeo, por su propia 
iniciativa y en colaboración con las autorida-
des, han contribuido a mitigar los efectos ad-
versos para la actividad económica debidos 
a la pandemia. La puesta en marcha y el de-
sarrollo de programas han permitido el man-
tenimiento del flujo de crédito para la finan-
ciación de la inversión y el consumo. Medi-
das como los anticipos, las moratorias, las ca-
rencias y el alargamiento de plazos, entre 
otras, han estado orientadas a aliviar la car-
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ga financiera de las empresas y los hogares. 
La Autoridad Bancaria Europea (EBA, por 

sus siglas en inglés), acaba de publicar su pa-
nel de riesgos (risk dashboard) de la banca eu-
ropea correspondiente al tercer trimestre de 
2021. En este complicado escenario, y con las 
debidas cautelas motivadas por la incertidum-
bre respecto de cómo la evolución de la pan-
demia afectará a la calidad y la rentabilidad 
de los activos, las conclusiones del panel son 
en general positivas: los bancos europeos man-
tienen niveles de capital muy por encima de 
los requisitos regulatorios, han retornado a ni-
veles de rentabilidad prepandemia y han me-
jorado la calidad de sus activos. 

El sector bancario de nuestro país no ha si-
do una excepción y si, en estas circunstancias, 

ha conseguido afrontar la 
crisis con determinación, 
contribuir a paliar sus efec-
tos en la economía de los 
países en los que opera y 
mantener unos niveles de 
solvencia y rentabilidad 
adecuados, ha sido, funda-
mentalmente, gracias a la 
resiliencia del modelo de 
negocio de los bancos es-
pañoles. 

Las entidades españo-
las han desarrollado a lo largo de los últi-
mos años un marco de actuación basado en 
la banca comercial minorista. Se han enfo-
cado en la intermediación del ahorro de las 
economías domésticas y en la concesión de 
préstamos a familias y empresas, sin des-
cuidar otras actividades típicamente ban-
carias como la financiación de la deuda pú-
blica. Se trata de un modelo que, acompa-
ñado de una correcta diversificación tanto 
geográfica como sectorial, ha dado lugar a 
una elevada recurrencia de los resultados 

y a una sólida posición patrimonial.  
Según la información proporcionada por la 

EBA, la banca española ocupa un lugar des-
tacado en el conjunto de los sistemas banca-
rios de la Unión en aspectos tan relevantes co-
mo la eficiencia -que mide la relación entre el 
margen procedente de la actividad ordinaria 
y los gastos de explotación, o la rentabilidad-
puesta en relación tanto con el total de los ac-
tivos del balance (ROA) como respecto del pa-
trimonio propio (ROE). 

Las ratios de capital regulatorio, aunque en 
el tramo por debajo de la media, son superio-
res a las requeridas por el supervisor pruden-
cial y plenamente consistentes con el mode-
lo de negocio expuesto que, inevitablemente, 
da lugar a una densidad de activos (y a un de-
nominador de la ratio) mayor que otros mo-
delos más enfocados a la inversión en títulos 

y la actividad de negociación puramente es-
peculativa. El hecho de que la ratio de patri-
monio neto sobre activos sea similar a la me-
dia de la Unión confirma esta apreciación. 

Por su parte, la morosidad está contenida, 
con una ratio de dudosos (NPL ratio) en tor-
no al 3% en base consolidada, y con porcen-
tajes de cobertura alineados con los de otros 
sistemas bancarios europeos.  

En cuanto a los indicadores anticipados (for-
bearance, stage 2), no se aprecia que, por el mo-
mento, estén lanzando mensajes de alarma. 
En España se reproduce este esquema, con la 
ratio de mora publicada por el Banco de Es-
paña en mínimos y con un elevado nivel de co-
bertura de los saldos registrados como de du-
doso cobro, tras el significativo esfuerzo en 
provisiones realizado en 2020. Las medidas 
adoptadas parece que están dando sus frutos, 
aligerando la carga de la deuda de las familias 
que lo necesitan y permitiendo a las empresas 
acompasar su recuperación con la atención de 
sus obligaciones financieras, de acuerdo con 
sus posibilidades en la situación actual.  

Los retos que tiene por delante el sector 
bancario son de una magnitud considerable: 
digitalización, finanzas sostenibles, compe-
tencia de nuevos actores no regulados, ries-
gos vinculados a la ciberseguridad o renta-
bilidad que compense de manera recurren-
te el coste del capital son algunos de los re-
tos más evidentes.  

En las próximas semanas los bancos espa-
ñoles publicarán sus resultados correspon-
dientes al conjunto del ejercicio 2021. Los da-
tos de la EBA dan un cierto margen de opti-
mismo y todo parece indicar que el camino de 
la prudencia y anticipación elegido en 2020 
fue el adecuado, al incrementar saneamien-
tos y provisiones, sacrificando el resultado 
aparente en beneficio de la solidez. Ahora se 
están viendo sus frutos.

La resiliencia del 
modelo de los 
bancos españoles 
ha sido clave para 
afrontar la crisis

M
 ientras desde La Moncloa y los me-
dios de comunicación sumisos se es-
forzaban en vender las semejanzas 

entre el SPD alemán y el Pedro Sánchez espa-
ñol y definían el encuentro entre sus líderes 
como un acontecimiento histórico para el Pla-
neta, a Sánchez le ocurrió eso que dicen su-
cede a los vampiros, que cuando pronunció 
aquello de “nosotros los socialdemócratas” se 
miró en el espejo del canciller Olaf Scholz y 
no vio nada. Ni se veía él, ni le veía nadie. 

De hecho, mientras Scholz ha sido vicecan-
ciller y ministro de Finanzas en el gobierno 
de gran coalición con los democristianos de 
la CDU y ahora gobierna con liberales y los 
verdes (que tampoco tienen nada que ver con 
los de aquí), Sánchez se coaliga con los popu-
listas y comunistas y se apoya en los enemi-
gos de la Constitución, de la unidad de Espa-
ña y en los herederos de los terroristas que 
conforman la liga de los Frankestein. 
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Pero, al margen de las diferencias estraté-
gicas, de pensamiento y de comportamiento, 
de las palabras del canciller y de lo que se ha 
podido saber de las conversaciones se des-
prende que Scholz ha venido a España a re-
cordarle a Sánchez que hay que volver a la es-
tabilidad presupuestaria y que se acaba la or-
gía de déficit y deuda.  

Como firme convencido 
del pacto de estabilidad y 
crecimiento la Alemania 
que preside está ya en la 
recta final para conseguir 
unas cuentas depuradas 
con un déficit del 4,3% y 
una deuda del 69,7% del 
PIB. Indicadores que se en-
cuentran en los umbrales 
del 3% de déficit y 60% de 
PIB de endeudamiento que 
exigen las reglas fiscales europeas. 

Son cifras que contrastan fuertemente con 
los pobres resultados de nuestras cuentas pú-
blicas con un déficit que supera ampliamen-
te el 8% y una deuda que el Banco de España 
acaba de situar en el 121,5% de nuestro Pro-
ducto Interior Bruto, siendo además el últi-

mo país del mundo desarrollado en crecimien-
to y productividad con datos de la OCDE. Co-
mo contrasta también la política de rebajas de 
impuestos y ayudas directas a las empresas 
que ha puesto en marcha Scholz, frente a la 
política fiscal esquilmatoria y abusiva del san-
chismo, o la composición de ambos gabine-

tes, 16 ministros en Alema-
nia, frente los 23 miembros 
de la macrogranja del Go-
bierno de Sánchez. 

Especialmente preocu-
pa en Alemania y en Euro-
pa la gigantesca deuda pú-
blica que en España sigue 
creciendo por encima del 
9% anual, que desde que 
gobierna Pedro Sánchez 
ha aumentado en 256.000 
millones de euros y que 

con un déficit previsto por el Gobierno del 
5%, si no es más, en 2022 seguirá creciendo 
en términos absolutos, cuando el rescate del 
BCE a la economía española se sitúa en tor-
no a 400.000 millones. 

Un BCE cuyas tenencias de bonos españo-
les equivalen a más del 50% de nuestro PIB y 

cuyo Consejo de Gobierno ha decidido redu-
cir paulatinamente la compra de deuda de los 
Estados miembros este año, en unos momen-
tos en que los expertos anuncian que el pago 
de los intereses va a tocar suelo y empezará a 
subir poco a poco durante 2022. Y aunque 
coinciden todos ellos en que la quiebra o el de-
fault de la cuarta economía del euro es impen-
sable porque mermaría sensiblemente la cre-
dibilidad y la sostenibilidad del BCE y de la 
propia Unión Europea, si es también general 
la opinión de que pone en grave riesgo la lle-
gada de nuevas partidas de los fondos euro-
peos y, si llegan, lo harán con muy duras con-
diciones y bajo estricta vigilancia.  

Los frugales con Holanda, Austria y Alema-
nia a la cabeza ya han empezado a moverse y 
no avisan en vano. Sobre todo, porque Espa-
ña entra en 2022 con una crisis macroeconó-
mica, tiene todos los indicadores en desequi-
librio, y microeconómica (autónomos, comer-
cios y hostelería verán limitada su capacidad 
de venta) que se verá agravada por la inflación 
estructural y las posibles subidas de tipos, 
mientras que los gobiernos de los próximos 
cinco años están intervenidos política y finan-
cieramente. Que nos pille confesados. 

La gigantesca 
deuda española 
pone en riesgo la 
llegada de nuevos 
fondos europeos
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